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R E S U M E N  El presente artículo pretende 

mostrar cómo las representaciones sociales y 

estereotipos sobre las mujeres latinoamericanas, 

evidentes en páginas de internet de agencias 

matrimoniales transnacionales, afectan el 

proceso de construcción de la subjetividad 

de las usuarias de estos sitios web. Para 

esto, el texto explora las relaciones entre 

las representaciones del género, la raza 

y la “latinoamericaneidad” y la construcción 

de estereotipos de las mujeres latinas que 

son ofrecidas como esposas potenciales 

a hombres estadounidenses. Finalmente, 

el texto articula estas relaciones con el 

estudio de caso de una mujer colombiana, 

usuaria de este medio para encontrar esposo y 

su incorporación de características estereotípicas.

A B S T R A C T  This article seeks to show how 

the social representations and stereotypes of 

Latin-American women, evident in the web-

pages of transnational marriage agencies, affect 

the construction of subjectivity of the female 

users of these sites. For this purpose, the text 

explores the relationships between gender, 

race and “Latin-Americanity” representations 

and the stereotype construction of Latin 

women offered as potential wives to American 

men. Finally, it articulates these relations with 

the case study of a Colombian woman that 

used the internet to fi nd a husband and her 

incorporation of stereotypical characteristics.
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316 En este ensayo pretendo mostrar la forma en que se 

representa a la mujer latinoamericana en algunas páginas de internet, espe-

cialmente aquellas que las ofrecen como esposas potenciales. Paralelamente 

mostraré, a partir de un caso, la forma en que esta representación es vivida e 

incorporada por una mujer que consiguió esposo a través de este medio. Para 

esto, trabajaré principalmente en torno al concepto de estereotipo propuesto 

por Bhabha (). A través de éste, espero hacer evidente la forma en que la 

representación se convierte en una parte determinante de la realidad no sólo 

limitando sino posibilitando la forma en que un sujeto se construye. 

La facilidad para establecer conexiones interpersonales simultáneas a 

través de grandes distancias, unida a la descentralización de la información 

—dada la relativa facilidad económica y técnica que implica construir un sitio 

web—, hace de internet un “lugar” particularmente interesante para analizar 

la forma en que a través de este medio se crean imaginarios, estereotipos y 

formas de representación. Junto con las páginas de pornografía, los sitios web 

que ofrecen esposas se han convertido en medios importantes desde donde se 

representa más a la mujer a través de imágenes y textos que a través de imáge-

M Y  L A T I N  B R I D E 1

H é c t o r  G a b r i e l  N a v a r r e t e 2

Do you want a woman who will love and respect you for who 
you are and not how much you own or how much money you 

make? Do you want a woman that will not cheat on you and that 
will treat you like a King? Are you tired of women that always 

complain and are more concerned about their careers than your 
happiness? Would you prefer your children be raised by a loving 

mother who will teach them family values?

http://www.mylatinrose.com/single-latin-women.htm

1.  El presente ensayo fue el ganador del primer lugar en el Concurso Periferias G-5, versión I, en la Categoría de 
Maestría en Antropología, organizado por el Departamento de Antropología de la Universidad de Los Andes en 
noviembre de 2005. Este primer lugar fue compartido con el ensayo “Con notable daño del buen servicio” de 
María Angélica Ospina.

2.  El autor se desempeña actualmente como investigador independiente y asesor para distintas empresas en el 
área de análisis visual y etnográfi co.
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nes de mujeres concretas, creando estereotipos de género, región, raza, etnia y 

cultura. 

Como representación parto del uso del concepto dado por Hall () 

según el cual, éste es un proceso social mediante el cual, a través del lengua-

je, se producen signifi cados culturales. En el mismo sentido, Butler (: ), 

aplicando el concepto a la mujer, considera la representación como “la función 

normativa de un lenguaje que revela o distorsiona lo que se considera cierto de 

la categoría mujeres”. De igual forma y como pretendo señalar en este texto, la 

representación debe entenderse como un factor capaz de infl uenciar los proce-

sos de interacción social siendo a la vez resultado de estos mismos procesos. 

Las formas de representar al “otro” que antes se construían desde gran-

des empresas informativas hoy son visibles en múltiples lugares. Sin embargo 

esto no se ha traducido en una real democratización de los medios sino en la 

apropiación y reproducción de discursos de poder por parte de diferentes esta-

mentos de la población (Hardt y Negri, ). Lo femenino es signifi cado desde 

una mirada masculina que defi ne a la mujer en función de la preservación de 

valores patriarcales. Sin embargo, algunas mujeres, como la del caso que refi ero 

a continuación, no son pasivas frente a este proceso sino que incorporan y se 

construyen a través de estas representaciones y estereotipos.

La histori a de Glori a

Conocí a Gloria cuando trabajaba en una sala de belleza en una de las zonas 

más prósperas de Bogotá. Llevaba  años trabajando allí ganando, en algunos 

buenos meses, algo más de un millón seiscientos mil pesos haciendo cortes, 

peinados y ocasionalmente, manicures, depilación y aplicación de tintes. Su 

fi gura pequeña y su cabello rojo tinturado, que cualquiera de sus compañeras 

peinaba a diario, no revelaban sus  años de edad. Aunque Gloria tenía su 

trabajo, sentía que en los últimos meses sus problemas con otras empleadas 

habían hecho circular rumores sobre su eventual despido, cuestión que pos-

teriormente supe, había sido la constante en el tiempo que llevaba trabajando 

allí. Según me contó, le faltaban tan solo tres años más para terminar de pagar 

su casa del barrio Toberín que había comprado sola, pues al hablar de sus rela-

ciones sentimentales anteriores Gloria no dejaba de señalar la mala suerte que 

había tenido para encontrar hombres que compartieran con ella los gastos y 

3.  El lenguaje, al que ambos autores señalan como elemento central, debe entenderse no solamente en el estudio 
de los textos que se encuentran en las páginas sino también en la diagramación de las imágenes así como en las 
comunicaciones que dos sujetos entablan a través de estos sitios web.

4.  Cerca de cuatro veces el valor del salario mínimo mensual.
5.  Barrio ubicado en el norte de Bogotá con viviendas de clase media-baja que se encuentra separado tan solo por 

pocas calles de conjuntos residenciales de clase alta.
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responsabilidades del hogar. Según decía, sus dos esposos habían tenido mala 

suerte en los negocios y ella había tenido que asumir el rol de proveedora eco-

nómica del hogar. Además también le correspondía ser madre y ama de casa, 

aunque algunas labores de la casa se las relegara a una empleada que le ayudaba 

con los quehaceres domésticos y a recibir a su hijo del colegio, tres veces a la se-

mana. Esta condición de madre cabeza de familia, lejos de molestarla, la llenaba 

de orgullo pues demostraba que era una mujer “berraca”.

A pesar de su carácter fuerte y su “berraquera”, el día que comenzamos a 

hablar con mayor frecuencia sus ojos mostraban cansancio y una gran tristeza. 

Con resignación me contó que su solicitud de visa americana había sido negada 

esa mañana. De acuerdo con los criterios de la embajada estadounidense, Glo-

ria no cumplía con la sufi ciente estabilidad económica ni laboral para que ni 

su visa, ni la de Michael Andrés, su hijo de  años, fueran aceptadas por con-

siderar que podían ser inmigrantes permanentes. Razón tenían, pues ni Gloria 

ni Michael Andrés tenían entre sus planes ir a conocer al “Ratón Miguelito” y 

su parque de diversiones, sino instalarse defi nitivamente en New Jersey donde 

vivía desde hacia un año su prima Esperanza. Con tan solo un año en Estados 

Unidos, Esperanza trabajaba en un restaurante de comida colombiana y envia-

ba casi mensualmente modestas remesas a su madre y, según me dijo Gloria, 

incluso estaba pensando en comprarse un apartamento. 

Gloria, entre tanto, buscaba seguirle los pasos tras salir de la profunda 

depresión en la que había caído hace un año cuando decidió terminar su re-

lación con su segundo marido. Desde entonces se negaba a salir con hombres 

de nuevo y mucho menos, a regresar con su anterior esposo. “Si encontrara 

un hombre bueno, colaborador, trabajador,” decía, “hasta lo pensaría, porque 

igual a uno le hace falta alguien, pero el tiempo dirá…”. Sin embargo, no sólo el 

tiempo se encargaría de concretar su próxima relación, pues por sugerencia de 

Marta, una compañera de trabajo, ingresó sus datos en Single Latin Woman. A 

pesar de que la visa de Gloria fue negada, inscribirse en estas páginas abrió una 

luz de esperanza para concretar su deseo de irse a Estados Unidos.

Como me explicó y posteriormente pude constatar, Single Latin Woman 

se trata de una agencia matrimonial para extranjeros, especialmente nortea-

mericanos. En la página de internet, Gloria encontró esta frase que concordaba 

con sus intenciones: “Mi deseo es que tu tambien encuentres el hombre de tus 

sueños, que talves no vive en tu mismo pais, pero gracias al internet esa distan-

cia se acorta!!! (sic)”. Para Gloria, “eso de conocer a un gringo me pareció algo 

divertido, como un juego”. Varias eran las motivaciones de Gloria para entrar  

en este “juego”. Para esta mujer, los “gringos” que optaban por esta forma de 

conocer mujeres “tenían platica” y, según le habían dicho en la agencia, eran 

por lo general “gente educada a la que le gustan las colombianas”. Con respecto 
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a las razones por las cuales los hombres norteamericanos preferían a las latinas 

Gloria afi rmaría tiempo después:

¿Que por qué le gustan tanto las colombianas a los gringos? Yo no sé... pues 

en Colombia sí hay mujeres muy lindas y son más bonitas que las gringas, es 

que uno ve que las gringas son como simples y como que no se arreglan... y 

gordas, ni se diga, por todo lado [...]. Bueno, pues y que los colombianos son 

también como más alegres, no sé… más buena gente, menos fríos que los grin-

gos.

El proceso de inscripción de Gloria en la base de datos fue gratuito y sólo 

tuvo que pagar el “estudio fotográfi co” que la misma agencia realizó en su ofi -

cina. De esta forma, en la página de internet una reseña y tres fotos de cuerpo 

completo de Gloria, adornada con un ramo de rosas por sugerencia del emplea-

do de la agencia, aparecían al lado de más de  perfi les de mujeres colombia-

nas, peruanas, cubanas, ecuatorianas, bolivianas, venezolanas y de otras tantas 

lituanas, rusas y búlgaras agrupadas como “Latin or Russian Women”. Ante las 

palabras no bebedora, no fumadora, de . pies y  libras, el perfi l de Gloria 

indicaba además que se trataba de una mujer divorciada, católica, sincera, dul-

ce, entregada a su hogar y a su hijo. Escribir su perfi l consistió básicamente, 

según afi rmó y según pude observar en otros casos, en suministrar unos datos 

básicos y asentir cuando le preguntaron si le parecía que esos adjetivos se ajus-

taban a ella.

Tres meses pasaron antes de que John Stevens, vendedor de maquinaria 

agrícola, también separado, de  años y nativo de Georgia comenzara a escri-

bir. Las fotos de John mostraban a un hombre de tez blanca y cabello castaño 

posando frente a una grande casa blanca que a Gloria le pareció una mansión. 

Tras dos meses de intercambiar algunos e-mails y fotografías y recibir unas 

cuantas llamadas a través de un intérprete, un ramo de rosas y un giro de  

dólares de san Valentín, John viajó a Bogotá para conocer a Gloria. De profesor 

de inglés ocasional e improvisado de Gloria me convertí en su intérprete ante la 

inminente llegada de su pretendiente. Una semana entre restaurantes, paseos 

turísticos y la casa de Gloria fueron sufi cientes para que superaran las barreras 

lingüísticas y prescindieran de mi presencia en la mayoría de las ocasiones. “El 

gringo es buena gente, no es el papacito que uno ve en televisión pero vamos a 

ver qué pasa...”.

Tan solo un mes después John viajó de nuevo trayendo en esta ocasión, 

entre su equipaje, un anillo de compromiso. El matrimonio tuvo lugar sólo dos 

meses más tarde tras el cual, la nueva familia Stevens, Gloria, John y Michael 

Andrés, viajó para radicarse en Hampton, Georgia. Gloria Stevens tardó sólo 

dos meses en encontrar un trabajo por horas en un Beauty Parlor a pesar de que 
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su esposo le insistió en que no necesitaba trabajar. La independencia económica 

que tenía en Bogotá era algo que esta mujer no estaba dispuesta a sacrifi car aun-

que se sentía aliviada de no tener que mantener económicamente un hogar. 

La convivencia, según me escribió, no ha sido fácil. John, criado bajo tra-

dicionales normas del sur de Estados Unidos, estaba bastante lejos de ser ese 

hombre moderno que ayudaba con las labores domésticas que le habían men-

cionado en la agencia matrimonial. Sin embargo, Gloria sostiene que por pri-

mera vez tiene un hombre que ve por ella y por su hijo, que es un buen hombre 

y que ella no tiene por qué no atenderlo pues me dice: “No entiendo cómo hacía 

para sobrevivir antes de que yo llegara a esta casa, sería comiendo en restau-

rante día y noche o congelados de esos que usan aquí”. Teniendo quién la ayu-

dara en Bogotá, Gloria se mantenía alejada de la cocina cuanto fuera necesario 

pero ahora, su nuevo estilo de vida incluye varias horas dedicadas a su casa y, 

especialmente, a la cocina puesto que está empeñada en lograr mantener la 

misma sazón que, dice, tiene la comida de Colombia. Después de todo, Gloria 

se convirtió, tal y como rezaba en su anuncio, en una mujer “hogareña, entre-

gada a su esposo y a su familia”. 

La representación del gén ero y la r a za

El negocio de páginas como la que conectó a Gloria y John consiste en inter-

mediar para que hombres norteamericanos se puedan poner en contacto con 

mujeres latinoamericanas —solteras o divorciadas— a través de la venta de di-

recciones de e-mail, teléfonos o direcciones de correo físico entre us$ y us$. 

Para esto, las páginas están diseñadas en forma de catálogos donde el hombre, 

tras seleccionar la mujer de su elección, la puede “agregar al carrito de merca-

do” y de esta forma obtener sus datos. Estos catálogos —que se pueden también 

solicitar de forma física, a la antigua— son curiosamente similares a los que al 

parecer son usados por las redes de prostitución. Si bien la mayoría de las agen-

cias matrimoniales no son redes de tráfi co sexual, algunas de ellas promueven 

tours para establecer contactos con posibles cónyuges, cuyos destinos se so-

breponen a los del turismo sexual —Colombia, Brasil, República Dominicana, 

Ecuador, Cuba— (Chiarotti, ).

Para incentivar a los hombres a afi liarse a estas páginas, éstas publican 

principalmente testimonios de parejas felices entre estadounidenses y latinoa-

mericanas o, cuando aplica, evidencias fotográfi cas de las fi estas a las que asis-

tieron en su “meeting tour”. De igual forma, fi guran una serie de textos cortos, 

muchas veces escritos como “preguntas frecuentes”, sobre las mujeres latinas, 

las razones que las llevan a ingresar sus datos y diferentes ideas sobre la “cultu-

ra latinoamericana”, todo esto para convencer a los hombres de que esta es una 

excelente manera de conseguir esposa.
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En oposición a los “clientes” que viajan, pagan, llaman, envían fl ores o 

incluso giros, las mujeres publican fotos de forma gratuita y esperan. Si bien se 

trata de agencias en las que la búsqueda de pareja se presume mutua, son po-

quísimas las páginas en las que la información de los hombres aparece visible. 

El hombre es quien tiene la opción de mirar, escoger, comprar direcciones y 

contactar mientras que la mujer debe esperar y juega un papel pasivo en la pri-

mera parte del contacto. Al representar de esta forma a la mujer, se reproduce la 

dicotomía activo-masculino/pasivo-femenino frente a la cual la mujer se cons-

truye y que el feminismo ha atacado constantemente, como señala Mulvey: 

En un mundo ordenado por la desigualdad sexual, el placer de mirar se en-

cuentra dividido entre activo/masculino y pasivo/femenino. La mirada mas-

culina determinante proyecta sus fantasías sobre la fi gura femenina que se 

organiza de acuerdo con aquella. En su tradicional papel exhibicionista las 

mujeres son a la vez miradas y exhibidas (Mulvey, : ).

 La imagen de la mujer latina que aparece en las páginas se opone a la de 

las estadounidenses quienes son descritas como dedicadas a su trabajo y a sus 

carreras antes que a su esposo o a sus hijos. La estadounidense es también aso-

ciada con una decadencia de los valores tradicionales imputados a las latinas. 

“Las gringas” son representadas como promiscuas, poco serviles y con tenden-

cia a disolver sus matrimonios frente a la menor adversidad. La mujer latina, 

por su parte, no se percibe como una amenaza o competencia laboral pues su 

papel de madre, esposa y ama de casa se muestra naturalizado.

La mujer latinoamericana es también presentada como vanidosa y dedi-

cada al cuidado de su cuerpo para agradar a su esposo, no para otros hombres. 

A la vez, se menciona que la mujer latina se fi ja solamente en las cualidades 

internas de su pareja. Por esta razón, los hombres mayores son invitados espe-

cialmente a inscribirse puesto que según el estereotipo, estas mujeres sólo se 

fi jarán en su belleza interior y quedarán rendidas a sus pies por el sólo hecho 

de ser angloamericanos y, por lo tanto, exóticos para ellas. Sobra decir que la 

mayoría de las páginas anotan que así como estas mujeres no están detrás de 

las apariencias físicas, tampoco buscan dinero puesto que son mostradas como 

educadas (“letradas”) y con una situación económicamente estable.

La representación de “lo latino”

En la construcción de la imagen de la mujer latina, el género se entrecruza con la 

raza. La totalidad de las mujeres son representadas como latinas, donde, a través 

de la identifi cación con “lo latino” se ocultan las diferencias internas y esta cate-

goría pasa a representar a la población en su conjunto (Hardt y Negri, : ). 

Lo latino es identifi cado con lo mestizo que se signifi ca como el punto medio 
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entre la sexualidad desbordada atribuida a lo negro y a lo indígena y la infl uencia 

europea, asociada con la moral, con los principios católicos y con un interés en 

la “belleza interior” que no implica el descuido de la apariencia física6. 

Lo mestizo es equiparado a lo latino y se representa como la esencia de 

la latinoamericaneidad siendo el Caribe el lugar desde donde el estereotipo se 

territorializa para abarcar a toda América Latina. Esta asociación de la mujer 

latina como caribeña, tiene mucho que ver con la idea de paraíso caribeño don-

de las mujeres están disponibles (debido, entre otras cosas, a la supervivencia 

en el estereotipo de un determinismo geográfi co). Este imaginario es reforzado 

debido a la cercanía de Estados Unidos con la región que genera, entre otras ac-

tividades, un gran turismo sexual. La asociación de lo latino con lo caribeño se 

refuerza también debido a la escasa presencia de mujeres del cono sur en estas 

páginas. Esta discriminación es promovida por las mismas agencias que bus-

can intencionalmente a la mestiza, la centroamericana o suramericana que por 

sus rasgos físicos es fácilmente identifi cable como latina. Al ser latina encaja en 

el modelo de adscripción étnica y racial estadounidense (Segato, ), un sis-

tema clasifi catorio según el cual todas las personas se pueden clasifi car dentro 

de algún grupo étnico para convertirse en ciudadanos dentro de ese grupo.

La representación de la mujer latina como erótica o “sexy” ha hecho que 

las mujeres mestizas, aún con marcados rasgos indígenas o negros, sean un 

objeto de deseo debido a su exotismo (Chiarotti, ). En estas páginas se pre-

senta una imagen de la mujer en la que la sexualidad y el erotismo, que podían 

ser desbordados, quedan reducidos al espacio privado, pues se dice que estas 

mujeres valoran la entrega incondicional y ciega al esposo como lo evidencia 

esta cita encontrada en una de estas páginas: 

In Latin culture, family life, traditional values, and fi delity in females are 

part of the social structure. In many cases, these women still live at home 

with their parents until married and believe marriage should be forever. Latin 

women are looking for kind, thoughtful men who want a monogamous relatio-

nship in marriage. Most are conservative with a wonderful unspoiled attitude 

ready to devote themselves totally to marriage (http://latinmailorderbrides.

adating.net/).

Esta esencialización del “otro” como portador de una tradición o unos va-

lores perdidos para el europeo o el norteamericano es parte central del discurso 

colonial (Bhabha, ) y se encuentra presente en la forma en que también son 

representadas las mujeres de Asia o Europa oriental, “mercados de mujeres” en 

6.  Lo latino ha sido construido en los últimos años precisamente en torno a ese imaginario de lo mestizo escenifi -
cado en fi guras como Jennifer López o Shakira que representan, ya no una sexualidad desbordada y por lo tanto 
peligrosa, sino una “sensualidad” o erotismo sugestivo.



M Y  L A T I N  B R I D E  |  H É C T O R  G A B R I E L  N A V A R R E T E

3 2 3

retroceso y en auge respectivamente. Sin embargo, la timidez y total subordina-

ción con que las mujeres asiáticas (Constable, ) son representadas contrasta 

con la espontaneidad y sensualidad con que se muestra a las latinas. Característi-

cas como el servilismo, el amor por las tareas domésticas, entrega total y valores 

son, sin embargo, características que comparten todas las mujeres que se mues-

tran en estas páginas independientemente de la región de la que provengan.

La esencialización no estaría completa sin una demonización del “otro”; la 

alteridad entre lo civilizado y lo salvaje no se agota en la imagen del “buen sal-

vaje”. Si la mujer latinoamericana aparece como la imagen de lo bueno, lo moral 

y lo tradicional, el hombre latinoamericano es machista, opresor, es quien sub-

ordina y maltrata a la mujer:

[...] many Latin men from South America are what they call “machistas”. A 

“Macho” mistreat his wife, don’t share time with her and their children, stay out 

all night with their friends drinking and chasing other women while the wife 

sits home with the babies. Th e culture in Latin societies actually encourages 

this behaviour (http://www.mylatinrose.com/single-latin-women.htm).

El hombre estadounidense se representa en medio de una misión civiliza-

dora y democratizadora. Esta misión no se realiza entonces sólo cuando Estados 

Unidos invade Afganistán e Irak para proteger y liberar a la mujer del machismo 

musulmán, sino que es lo sufi cientemente generosa como para extender su mano 

a las latinoamericanas y liberarlas del yugo del machismo latinoamericano.

La (a l menos) doble función del estereotipo

En su texto “Th e Other Question: Stereotype, Discrimination and the Discour-

se of Colonialism”, Bhabha () defi ne el estereotipo como una estrategia 

discursiva y un modo de representación o forma de conocimiento e identifi -

cación a través del cual ciertas características de una colectividad se repiten y 

exageran hasta ser aceptadas como hechos. Bhabha explora el uso del estereo-

tipo como una forma de construir y controlar el poder colonial en tanto que el 

objetivo del discurso colonial es construir una idea de la población colonizada 

basada en una diferenciación racial, espacial, de género y de clase.

La importancia de la perspectiva de Bhabha radica en que se aleja de la 

fi gura del estereotipo —que aparece en textos como Orientalism de Said y 

en algunas autoras de la crítica feminista— como una estructura rígida que 

constriñe las posibilidades del sujeto de construirse a sí mismo. En contraste, 

Bhabha plantea que este estereotipo posibilita también la forma en que el sub-

alterno se construye. Posición similar a la que Giddens () había sugerido 

al analizar las estructuras como posibilidades para la agencia del sujeto en su 

idea de estructuración. 
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Para algunas autoras feministas, la construcción de estereotipos y la for-

ma en que se representa a las mujeres es el origen de formas de discriminación 

y violencia patriarcales que subordinan el lugar de la mujer (Arias, ). Como 

lo afi rma Butler (: ), uno de los principales problemas del feminismo ha 

sido negar la potencial acción que se puede ejercer en la creación de la identi-

dad, por lo cual la autora recalca que las mujeres no nacen sino que llegan a 

serlo en un contexto social y cultural. Así, el feminismo se ha preocupado a 

tal grado por ver la imposición y las relaciones de poder que no ha considerado 

importante la capacidad de negociación frente a los estereotipos. 

Resulta necesario, como lo menciona Constable (), deconstruir los 

estereotipos que se han construido sobre las mujeres y hombres que convergen 

en torno a las agencias matrimoniales transnacionales e intentar ver el gran 

nivel de agencia que las mujeres tienen en estas relaciones. Esta deconstrucción 

de los estereotipos no debe, sin embargo, ignorar el papel que éstos desempe-

ñan en las relaciones transnacionales que se establecen sino incluir su incorpo-

ración como un elemento de análisis. De no hacerlo, se podría estar exaltando 

desmesuradamente la creatividad de los sujetos para reinterpretar y resistir a 

las imposiciones culturales. Como Gupta y Ferguson () señalan, no se debe 

velar que la gran narrativa del capitalismo tardío se impone a pesar de estas pe-

queñas resistencias. Para el caso de la mujer que aquí he desarrollado esto tiene 

total validez. Aunque apropiarse de un estereotipo para poder acceder a un me-

jor nivel de vida puede entenderse, de forma paradójica, como una estrategia de 

superar fronteras migratorias y considerarse así como una resistencia, la reafi r-

mación del estereotipo y de la relación de dominación entre Estados Unidos y 

América Latina evidencia que la lógica del capitalismo tardío impera, siendo la 

mujer convertida en una mercancía cuya resistencia pasa inadvertida. 

Considero que la forma en que he presentado el caso de Gloria evidencia 

la manera en que la mujer se apropia del estereotipo construido para cambiar 

su situación económica, social y afectiva. Creo que Gloria jamás se ha pregun-

tado profundamente por su latinoamericaneidad, ni por su condición de mesti-

za subalterna, pero lo que sí supo muy bien fue que mostrarse como estereotipo 

le brindó una oportunidad política y social. En palabras de Segato: 

Una alegoría perfecta de ese proceso me parece ser la película Th e Invasion 

of the Body Snatchers, donde sujetos creados a imagen y semejanza de los po-

bladores de un tranquilo pueblo interiorano pasan a tomar su lugar, haciéndo-

los desaparecer pero, irónicamente, utilizando el hecho de que reproducen su 

mismo aspecto exterior, secuestrando su espacio social, su lugar en la comu-

nidad (Segato, : ).

Si Gloria era la mujer casera, responsable y dedicada a su esposo que decía 

su anuncio o adoptó y negoció esta identidad como forma de agencia es difícil de 
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determinar. La palabra representación cobra aquí otro sentido, pues ya no son los 

medios quienes representan sino los actores sociales como Gloria los encargados 

de representar —en el sentido teatral de poner en escena— estos estereotipos. 

Conclusion es

He comenzado este ensayo a partir del cómo la representación del “otro” es 

capaz de inferir profundamente en la producción de una realidad social. Al res-

pecto, Hall (: ) plantea una pregunta que considero central: ¿Representa el 

lenguaje visual una verdad sobre el mundo que ya existe o produce signifi cados 

sobre el mundo al representarlo? Para intentar responder esta pregunta el autor 

recurre a lo que denomina el “circuito de la cultura” en el que la representación 

a través del lenguaje, la identidad, la producción, el consumo y la regulación 

forman un circuito en el que los signifi cados son creados. 

Sin embargo el modelo de Hall no considera que entre la representación 

y la identidad se da un complejo proceso de puesta en escena, de producción de 

una realidad o mejor aún de una hiperrealidad —en el sentido de Baudrillard 

()— en la que la imagen se ha vuelto más real que lo real y por lo tanto in-

distinguible del original. La perspectiva de Baudrillard es particularmente inte-

resante en tanto evidencia cómo los signifi cados son consumidos mientras van 

transformando la realidad social hasta el punto de construir una hiperrealidad:

Mientras que la representación intenta absorber la simulación interpre-

tándola como falsa representación, la simulación envuelve todo el edifi cio de 

la representación tomándolo como simulacro. Las fases sucesivas de la ima-

gen serían éstas:

—Es el refl ejo de una realidad profunda,

—Enmascara y desnaturaliza una realidad profunda,

—Enmascara la ausencia de una realidad profunda,

—No tiene nada que ver con ningún tipo de realidad, es ya su propio y puro 

simulacro (Baudrillard, : -).

Las reglas de oferta y demanda que se imponen en el capitalismo tardío 

y que constituyen a las mujeres en una mercancía no evidencian un panorama 

en el que la situación descrita en este ensayo tienda a cambiar. Las diferencias 

económicas entre Latinoamérica y Estados Unidos que originan las migracio-

nes hacen también que los estereotipos coloniales se perpetúen, pues en tanto 

exista una demanda de personas que se comporten de acuerdo con los imagi-

narios que se tiene de ellos, existirá también una oferta de sujetos dispuestos 

a negociar y a apropiarse de estos estereotipos con el fi n de acceder a mejores 

condiciones de vida. Aparentemente, vivir en un perpetuo simulacro deja de ser 

relevante cuando se tiene educación, seguridad, trabajo, salud y comida. 
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“Salud y enfermedad en su dimensión sociocultural: 
enfoques y divergencias”

El Comité Editorial de Antípoda, Revista de Antropología y Ar-

queología, invita a la comunidad antropológica a presentar sus 

trabajos para el tercer número que será publicado en diciembre de 

. La revista hace extensiva esta invitación a los profesionales 

de otras disciplinas sociales en Colombia y otros países.

El propósito de este volumen es poner sobre la mesa algunas 

de las perspectivas teóricas y metodológicas que han enfrentado 

el tema de la salud y la enfermedad desde su dimensión sociocul-

tural, y que, a partir de sus conceptualizaciones y acercamientos 

particulares, le han dado nombre a importantes líneas de inves-

tigación a escala mundial: antropología médica, etnopsiquiatría, 

etnopsicoanálisis, antropología de la salud y la enfermedad, estu-

dios sobre medicina tradicional, estudios sociales de la ciencia y 

la medicina, entre otras.

Como objeto de investigación de las ciencias sociales, tanto 

la salud como la enfermedad han abierto un espectro de cuestiones 

que merecen desglosarse. Una de ellas se relaciona directamente 

con la construcción histórica de dichas nociones y sus distintos 

contextos de producción y uso, situándolas en perspectiva cultu-

ral y política. La indagación por este camino permite dilucidar la 

diversidad de los sistemas terapéuticos y las culturas médicas, su 

historicidad y su ubicación en un complejo de relaciones de poder, 

en tanto se traslapan con unos contextos socioculturales y econó-

micos particulares.

En este sentido, por ejemplo, se hace apremiante el análisis 

sobre los factores que en dicho complejo han confi gurado la prác-

tica y la ética médicas, más aún cuando su conocimiento se ubica 

en una tradición particular de saber-poder. ¿Qué tipo de procesos 

histórico-culturales han permitido el establecimiento de comuni-

C o n v o c a t o r i a
 

Antípoda, revista de Antropología y Arqueología
Convocatoria N° 3 (julio-diciembre de 2006)



3 2 8

dades de saber médico? ¿Qué tecnologías y prácticas de represen-

tación se hallan implicadas en la organización interna de tales co-

munidades, así como en la confi guración de su propio saber (sus 

concepciones de salubridad, bienestar, patología y anormalidad; 

sus clasifi caciones etiológicas y nosológicas; la aplicación e inno-

vación de diagnósticos y tratamientos)? En el nivel transcultural, 

¿son posibles los estudios comparados entre sistemas médicos, 

cuando ellos mismos están ubicados en un campo determinado 

por la lógica del mercado neoliberal y los forcejeos históricos en-

tre lo hegemónico y lo subalterno? ¿Sería posible hablar hoy de 

una “economía política” de la salud y la enfermedad?

La experiencia subjetiva de la enfermedad, por otra parte, 

ha nutrido en gran medida los estudios sociales sobre este tema. 

En este sentido, también será de nuestro interés abocar estas pre-

guntas a partir de estudios de caso, bien sea en el dominio de las 

narrativas de pacientes o de la etnografía clínica. Igualmente, ten-

drán cabida aquellos estudios enfocados en las instituciones mé-

dicas, las políticas en salud, las redes e itinerarios terapéuticos, la 

trayectoria histórica de las enfermedades, etc.

Asimismo, se hace necesario revisar nuestro quehacer como 

investigadores sociales en estos terrenos, especialmente cuando la 

pregunta por el vínculo entre salud, enfermedad, sociedad y cul-

tura emerge con fuerza tanto en las ciencias humanas como en las 

ciencias médicas. La ética del trabajo de campo en este tema, la 

viabilidad de una supuesta trans- o inter-disciplinariedad, la con-

veniencia de la etnografía frente al imperio de la medicina basada 

en la evidencia, el estatus pertinente o marginal de una socio-an-

tropología médica frente a la salud pública hoy, entre otras, son 

inquietudes de gran relevancia que también pretendemos explo-

rar en este número. 

Para mayores informes, visítenos en http://antipoda.uniandes.edu.co 

o diríjase al editor de la revista, profesor Alejandro Castillejo Cuéllar, 

al correo electrónico antipoda@uniandes.edu.co o al teléfono +(.)  

Ext. . La fecha límite de entrega de trabajos es el  de agosto de .
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N o r m a s  p a r a  l o s  a u t o r e s

Antípoda, Revista de Antropología y Arqueología está dirigida al público in-

teresado en temas relacionados con antropología social y cultural, arqueolo-

gía, antropología física, etnohistoria y lingüística antropológica. Se propone 

además una apertura teórica, metodológica y temática hacia otras disciplinas 

sociales como la sociología, la historia, la psicología, los estudios culturales y 

literarios, entre otros, con el fi n de establecer un intercambio académico activo 

a escala local, regional y global. Todos los artículos publicados en la revista son 

sometidos a evaluación por pares académicos y a corrección formal.

Normas editoriales
—La extensión de los trabajos debe estar oscilar  y  páginas (en ta-

maño carta, márgenes de , cm, a doble espacio, letra Times New Roman  

puntos) incluyendo bibliografía, un resumen en español e inglés que no supere 

las  palabras y  palabras clave en español e inglés. 

—Los artículos serán recibidos en formato word para Windows, pre-

via comunicación con el editor de la revista a través del correo electrónico: 

antipoda@uniandes.edu.co

—Debe incluirse en pie de página un breve perfi l del autor(a) que incluya 

al menos su actual vinculación institucional, sus títulos académicos más re-

cientes y su correo electrónico.

—Todo artículo, sin excepción, deberá adecuarse al modelo bibliográfi co 

Chicago.

—La lista bibliográfi ca debe estar organizada en estricto orden alfabético 

y sólo se incluirán en ella las referencias citadas en el texto.

—Las citas serán realizadas en el texto entre paréntesis —no en pie de 

página— con apellido del autor y año de edición. Ejemplo: (De Certeau, ). 

No se usarán las abreviaturas ibíd., op. cit. o loc. cit. y se escribirá el apellido 

del autor citado cuantas veces se requiera. La única abreviatura permitida será 

et al en el caso de las coautorías, una vez sea nombrado el primer autor. Ejem-

plo: (Serje et al, : ). Para citas textuales, se incluirá el número de página. 

Ejemplo: (Balandier, : ).

—Las citas textuales de menos de  palabras irán entre comillas en el 

texto; las que tengan más de  palabras irán en párrafo aparte con sangría a 

lado y lado.
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—Asegúrese de incluir los datos bibliográfi cos que aparecen en los si-

guientes ejemplos:

Libros:

Rosaldo, Renato (), Cultura y verdad, México, Grijalbo.

Capítulo de libro o artículo de contribución:

Uribe, Carlos Alberto (), “Aculturación”, en Margarita Serje, Ma-

ría Cristina Suaza y Roberto Pineda (eds.), Palabras para desarmar, Bogotá, 

icanh, pp. -. 

Artículos en revistas:

López, Luis Horacio (), “Gerardo Reichel-Dolmatoff : la tradición et-

nológica en Colombia y sus aportes”, en Boletín Cultural y Bibliográfi co, Vol. 

, N° , pp. -.
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Presentación
La Antropología como disciplina que estudia la diversidad huma-

na se ha desarrollado desde sus orígenes con énfasis comparativo. 

La experiencia antropológica de reconocer otras formas de vida 

social y otras formas de relacionarse con el entorno ha tenido 

como consecuencia que las certezas de nuestra propia cultura se 

han visto relativizadas. Por ello, la disciplina no se centra ya ex-

clusivamente en las sociedades consideradas “tradicionales”, “pri-

mitivas” o “exóticas”, sino que también examina la gran diversidad 

de grupos urbanos, modernos —considerados por algunos como 

postindustriales— y la relación que éstos establecen entre sí y con 

la nación, el Estado y los múltiples actores transnacionales. Esta 

nueva mirada ya no sólo privilegia al ser humano vinculado exclu-

sivamente a su grupo social y local tradicional, sino que lo mira 

en el contexto de prácticas culturales y sociales que le permiten 

interactuar en el mundo globalizado. En esa medida la antropo-

logía se intesesa por las diversas expresiones de la política y de las 

formas en que las sociedades estructuran sus relaciones de poder 

y dominación.

En Colombia, los anteriores procesos se ven marcados por 

el agudo confl icto que vive el país. El análisis antropológico se ha 

propuesto entonces el estudio de los diversos tipos de resistencia 

y adaptación, anclados o no en una fuerte tradición histórica, que 

les permiten a los grupos vulnerables producir dinámicas creati-

vas en medio del complejo panorama del mundo contemporáneo. 

De esta forma la antropología se ha centrado en el estudio de los 

grupos sociales que conforman el país (afrocolombianos, indíge-

nas, campesinos, y los diferentes sectores urbanos), así como en 

las dinámicas de sus identidades: políticas, étnicas, de género, de 

sexo, etc. 

M a e s t r í a  e n  A n t r o p o l o g í a
 

Área de Antropología Social
Departamento de Antropología

Res. 1007/03-05-00. Mineducación
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Á r e a  d e  a n t r o p o l o g í a  s o c i a l

El Departamento de Antropología de la Universidad de los Andes 

ofrece a los interesados en estos temas y enfoques un programa 

de maestría en Antropología con una área de Antropología So-

cial.  El programa está dirigido a graduados en las disciplinas de 

las ciencias sociales y a profesionales interesados, por sus estudios 

o su campo laboral, en desarrollar y perfeccionar habilidades de 

investigación de acuerdo con las orientaciones teóricas y metodo-

lógicas de la antropología contemporánea.

El programa ofrece una estructura de seminarios, coloquios 

y tutorías orientadas a estimular el aprendizaje y la investigación 

basados en el trabajo individual; a la controversia académica y a la 

exposición de trabajos y proyectos, al debate y a la crítica. 

Plan de estudios
La maestría combina la participación presencial del estudiante en seminarios, 

talleres, coloquios y tutorías con su trabajo individual dedicado en gran parte 

al desarrollo de su proyecto de investigación. El primer año incluye cuatro se-

minarios, dos talleres de diseño de investigación y la participación en coloquios 

temáticos. El segundo año está destinado a la investigación bibliográfi ca y de 

campo, y a la redacción del trabajo de grado, presentando sus avances para ser 

debatidos en los coloquios temáticos.

Líneas de investigación
Antropología médica

Antropología histórica

Antropología de la violencia

Antropología de la globalización

Duración
          Dos años

Título otorgado 
Magíster en Antropología

Resolución , mayo  de 

Ministerio de Educación Nacional
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Presentación
Responder a interrogantes como ¿quién?, ¿dónde?, ¿cómo?, ¿por 

qué? ha sido el hilo conductor para obtener explicaciones sobre 

las situaciones y encrucijadas que enfrenta la humanidad. Estas 

preguntas también han guiado el desarrrollo de las ciencias so-

ciales en general y en especial de la arqueología, pues hablar de 

arqueología implica reconocer que el noventa y nueve por ciento 

de la historia humana sólo puede ser conocida gracias a esta disci-

plina. La ausencia de registros escritos, una investigación relativa-

mente “nueva” y poco difundida en el pasado, hace que el estudio 

de los restos materiales de las actividades humanas, en relación 

estrecha con los lugares y ambientes en que se localizan, sea la 

manera de acceder a datos que nos permitan responder a estos 

interrogantes.

Pero la arqueología no se detiene en lo remoto; estudia asi-

mismo épocas más recientes como la colonial, la republicana, la 

industrial. También estudia temas como las dietas y las enferme-

dades a lo largo de la historia humana.

Este programa está dirigido a profesionales egresados de 

carreras en ciencias sociales y disciplinas afi nes, interesados en 

desarrollar y profundizar en las perspectivas teóricas y metodo-

lógicas contemporáneas que ofrece la arqueología para el análisis 

social y, en especial, en el desarrollo de una formación estructural 

de investigación.

El Programa de Arqueología tiene como eje temático la in-

vestigación de los grupos humanos del pasado remoto y reciente, 

con énfasis en el análisis de la organización y el cambio social, la 

produccción y el intercambio, y la modifi cación y explotación del 

medio ambiente. Este eje se articula con el análisis de las políticas 

de preservación, manejo y difusión del patrimonio arqueológico. 

M a e s t r í a  e n  A n t r o p o l o g í a
 

Área de Arqueología 
Departamento de Antropología 

Res. 1007/03-05-00. Mineducación.



3 3 4

El programa acedémico estimula la revisión crítica de los di-

ferentes enfoques y tendencias contemporáneas (arqueología am-

biental, histórica, de género, simbólica, construcciones de la “his-

toria”, etc.), enfatizando el conocimiento en profundidad de la 

arqueología, del Área Intermedia, especialmente Colombia, como 

referente geográfi co e histórico. El programa también enfatiza el 

uso de diferentes escalas analíticas para el estudio arqueológico y a 

discusión sobre el desarrollo de estrategias metodológicas de cam-

po congruentes con los temas de investigación. El estudio de los 

métodos y técnicas de investigación propios de la arqueología, lo 

cual incluye tanto el trabajo en laboratorio como el uso de pro-

gramas estadísticos y de base de datos, complementan el enfoque 

metodológico del Programa de Arqueología.

Plan de estudios
Por su orientación a la formación en investigación, el programa combina, du-

rante el primer año, la participación del estudiante en cuatro seminarios de 

contenido teórico y metodológico, con dos seminarios dedicados al desarrollo 

de su proyecto de investigación. Esto permite que el estudiante pueda incor-

porar los conocimientos adquiridos en su proyecto de investigación de manera 

expedita. En los dos últimos semestres el estudiante realizará su investigación 

de grado y complementará sus conocimientos con un seminario adicional.

Duración
          Dos años

Título otorgado 
Magíster en Antropología 

Resolución , mayo de 

Ministerio de Educación Nacional

Información adicional: Departamento de Antropología, 

Carrera  Este N° a-, Edifi cio Franco, Piso . 

Teléfonos: +(.)  o  Ext.  y +(.) . 

E-mail: mantropo@uniandes. edu.co - ljaramil@uniandes. edu.co
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Páginas  y  

“Los hombres sanos emigran a las ciudades buscando trabajo y susten-

to, dejando tras de sí a sus hijos y a las ‘viudas de la sequía’. Aquí puede 

verse a la gente caminando sobre lo que fue el lago Faguibine”. Malí, . 

© Sebastião Salgado (Contact Press Images). (Texto tomado de: Sebas-

tião Salgado, El mundo mayoritario. Tres fotoensayos, -: Hambre 

en el Sahel, en http://www.terra.com.br/sebastiaosalgado. 

© Sebastião Salgado/Amazonas Images, ).

Página 

“Cegada por las tormentas de arena y las infecciones crónicas, esta mu-

jer de la región de Gondan ha logrado sobrevivir”. Malí, . 

© Sebastião Salgado (Contact Press Images). (Texto tomado de: Sebas-

tião Salgado, El mundo mayoritario. Tres fotoensayos, -: Hambre 

en el Sahel, en http://www.terra.com.br/sebastiaosalgado. 

© Sebastião Salgado/Amazonas Images, ).

Páginas  y 

“A primera hora de la mañana, tras una noche de caminata, los refugia-

dos se agrupan bajo los árboles para ocultarse de los reconocimientos 

aéreos de los aviones etíopes. El gobierno no quiere que la población de 

Tigre se pase al Sudán”. Etiopía, . 

© Sebastião Salgado (Contact Press Images). (Texto tomado de: Sebas-

tião Salgado, El mundo mayoritario. Tres fotoensayos, -: Hambre 

en el Sahel, en http://www.terra.com.br/sebastiaosalgado. 

© Sebastião Salgado/Amazonas Images, ).

Páginas  y 

“Tubería que lleva agua potable a los distritos más opulentos de Bom-

bay y que atraviesa el asentamiento chabolista de Mahim”. Bombay, 

India, . 

© Sebastião Salgado (Contact Press Images). (Texto tomado de: Sebas-

tião Salgado, Éxodos. La humanidad en transición, -: Mega-ciu-

dades, en http://www.terra.com.br/sebastiaosalgado. 

© Sebastião Salgado/Amazonas Images, ).

F o t o g r a f í a s  d e
 S e b a s t i ã o  S a l g a d o












